
T^téJMio néipero 1^0 ^ . ^ ^ ^ * ! ^ ; y *.!y?''5!55L¿iidaMMiÉ> 

• .tfiUtjHwl'ífci 

'Cal A. 1" ̂ ' lat V . A. 
1 8 H 9 M C 3 U JJfctf^-SSJI MMWPIÍIPCSLI 

^ 1 . Á,f ifa ifii'ir' T ' i t»! 

l E G U X D A É P O C A t 

» , .Mmm !•' • •-•—T 

lias l í iiMsil 
Como habrán ojbi»«rvftdo ^ e s t i ' o s 

leotores no nos quÍBiinos hacer eco de 
U s o t í « í a | m b ^ o a ( í a i ^ r los diarios lo-
oalea de que 6. M. el Rey vendría a 
6ttr4agen»> quisas «tf «fSta'' misma se­
mana y que el Monai-oa efectuaría su 

des-
inve-

rosimi! por que no vemos las razones 
d# que, 0u caso que doa Alfonso XIII 
•bebiera pencado veair a nuNitra eiuilad 
taviose qu»fl|>e}air al4'«oar'80 de oout-

' tur tm. pérsonB UmB 0I abiAbi'e de un 
tftólo, privando «sí ei deseo inmenso 
qufl Cartagena tiene de ré<^íbi'r como 
intoreoe «1 -|fonar«*'. 

^. .Otmi aagái'a m ; 4|tte m plazo no leja-
'tift/'»8^«r«ltfiM^torninen las reparaoio-

- M s que ae'esián «fectuando en el aub-
' HU^rinb «tsaao Peral» ren^a dun Alfon­

so a Cartagena a'oonpoer el nuevo bu-
^ u e espafiol, y á ella caso, que vinie­
ra*: lo .hará ofloialmente, para qoe Car­
tagena le rin lu un entusiasta saludo. 

. . - • , • • • • . * • • 

/ , 1f ajjtropdaíto d^I pr^xtino viaja a es-
' ' ta de B. M. 

. Gpmo no e»tá m u / Jajos la tempora­
da de feria y baSos, en la que induda-

,̂ . biegie^te aa oalebrarán algunos feate-
. -jos, Islon pudieran nuestros represen-
,» tantea «n el Ayt^tamlento aprovechar 

la ocasión para qiie las fiestas de esos 
días ooiooidau con la llegada da aues-

^ t ro Roy y que sea don Alfonso el que 
«oloque la primera piedra del Monu-
ntento que ha de levantarse en eata pa­
ra perpetuar la memoria del malogra-

^ d o e iuQlvidi),ble^Kiai:Jna cartagenero, 
don Isaac Peral; 

^Mk^^amm, # » ^ #ot«U(!ra el ' 
^^^í^mt9**mmMéh meoéitú 'es­

te puerto'8 cuyo acto se debÍK invitar 
-̂ í V-ítííy^ síá^^ayd'^ójíiiafto predmoa qao 
^.fi^>and[i?i^j Quea -bien. pudieran paceo-
,VÉiiM».feañTi7iat«r d é ' otriC aindad. hacer 

esta invitación y con cualquier pretes-
- tOüHraaladar el sabmarinür para efeo-

, ^uar^ 110 laa pritebaa ofi<g«les ni la 6en-
k átifié», qíté ieatán yá lieohiís én los Es-

t a d o a p n i M i s i n o > elr abanilaramiento 
^y I»fyíaita d»I Monarca al barco, que 

' '(ííwílí%udli©rá ocurr i r por incuria nueá-

* . * 

^ „ „,„.^,_,^, jrÉ&áie^.1ípfpÍaclafé9 lo 
• :«]aUf)n,.|;oes ana aiuceraa' y raaonadas 
' ihanifestaoiOneB en p r o de la neutrali­

dad hacen concebir esperanzas de que 
- un Gobierno preskUdo por. esta horn­

i j a pábUco habUiiMe meraoer la con-
fianaa da i»da al etomiñtbi} sano deí 
paíflffc^tíiíííSfe^llfíarea; puesTto que 
aegdn « J f ^ ) ^ M | | 4 | ^ { a i ^ r > : 

< A la gaerra debe ir^jan país por oon-
vioiii^$^^j04j^(í^j^,muem» maie-
riaíae y raoraleaifiírladiblaajr^aeafeci» 
t Í # í ^ 9 « ^ ; £ p # N > i r iia lá Pá-
*^^^J¡JtSS9,3SL>mm94fí^U> SMipujado 
por las convanienoiaa da o>ro4 pueutos 
aapajr.^iHNianl.pia'inteirdflMt pel>sonale8 
de unos cuantos maloa «iudadasoa que 
prafieren el jpropiQ. medro a l« Ijtonra 
y ef {Érvebir da t jd8.1a IMCÍÓO . 

• ' ^ ' " • A . ' / -

UÚ torpécLsaiDientcNí ffá oneati-oB 
ba«Q4|8i«9 deban aer motivo para una 
deolart<j|S|^l|ji i » « i ^ , e iuato nm bas­
ta vattw^oi^rf ,cqiijajNá|^*Mp ^ l » f » . > 
r r a , coJno'se renttneidL « Iweav to JOQU 
Alemania cuandoaquelja.decretó ai blo­
queo de ésta, ^ad ie ha osado conducir 
unanaviftai ih puerto atamán o au i -
triaco (iéff$B.qirá«mp«jiA la gQérra; y , 
ipov qué -praguittamoa soaotroa - «« 
han desempeñar a t t f a H ^ MiMiSMiiMik 
en ir a Inglaterra? No bay « x i ^ ^ f t e l ^ 

„v légloáen «atas ^iforenciti», t Jio a«|jp, 
,' \ q a » « A elfo reéida al'aeoreto dé bascar ' 

\ ' ^ | moáo de meternoa en '« i conflicto». 

• * « « i * tUim timám 

E L B L O Q U E Q 
(De ntfestro servicio especial) 

Hfa cambiado le Gobierno; acaso cam.r 
bie el nuelro Presidente lá orientaéi^n 
intei-vanoionista de Romaiiones, n<^ se 
nnbe aun deciéi*to, pei'o lo que si pe 
sabe, porque se vé a diario, es que los' 
iutervenoiontatas no cambian Rn HUS 
propósitos de aprovechar todo inoir 
d«nte;parH explotarlo en favor de la 
intesilenciSn, y4*^' '0* eomc» los tor-
pedeamieñitos son otMsa qu^ een prestan 
a proiiucíii 1» exaltación, «^ijílotando 
la cuerda sensible, es »stu cuesüóii la 
más traída y llevada; pero tal como loa 
intervencionistas la presentan, equiva? 
U a negar el defeoho de bloqueo a un 
b ¡ligerante, para atribuírselo extfluai-
yaraente al ot ro . 

El bloqueo es una operación de 

Suerra , considerada por todo el mun-
o tan licita, que ajiingún tratadista'sé 

le ha ocurrido poner en duda »u li(|itud; 
el mismo Fivre, siempre receloso-con-
tsst cnanto. ̂ a<||;'Jtendfr'A,«f praaMiliHK 
una soberattfa sobre el mar, aunqtíf 
sea transitoria, reconoce sü tioitud - f 

.consigna la obligación toi'minante de 
los neutrales de abstenerse de suminis­
t ra r víveres y vituallas al país blo­
queado. 

En la ciencia del Derecho Internacio­
nal son principios indiscutidos el de­
recho de los beligerantes a bloquear, y 
9I deber de los neutrales a respetar el 
bloqueo, siendo unánime la defitjiición 
de éste como una operación naval con­
sistente en el estaoionuihieuto frente a 
las costas enemigas de un número de 
buques de guerra «aficionte para im­
pedir todo comercio y oonmnicadóu 
por mar. Y son estos conceptos oo.sas 
tun sabidas, tan admitidas, como indis­
cutibles, quo casi es una simpleza sa­
carlas a cuento. 

Pero, no obstante, bien puede decir­
se que de puro sabidas parecen olvida­
das, y, de intento, se dejan a un lado, 
para tratar de los torpedeamientos 
aisladamente y despertar la sensiblería 
l íelas gantes. 

El proceder que en esto se sigue es 
' muy aemejante al de unindividao, que 

execrara al autor de una muerte, ca­
llando todas ías circunstancias ate­
nuantes o eximentes de responsabili­
dad haciendo resaltar al mismo tiempo 
las consecuencias de,abandono para la 
familia del muerto y ponderando lo 
«xeci'able del homicidio. 

El torpedeamiento debe considerar­
se coma la pc^ia impuesta al . que fal­
tando a su deber de neutral, atrepella 
el derecho de un beligerante, y para 
juagar lo en Justicia es necesario consi­
derar si la impoHanoia de los males 
que el quebrantamiento indebido del 
bloquee éca'sibná a r bl<fqriéadór e^tá 
en proporción con los daños del to r ­
pedeamiento, y esto, ya que no se quie­
re transigir •con quieJa destruCciórt de 
l\ presa está autorizada por~4os trata­
dos lüon venidos por las naciones i>ara 
regular la guerra marítima. 

Qué el bloqueo de Inglaterra, Fran­
cia e Italia ea efactivov lo demuestran 
de un niodo irrefutable los torpedéa-
ntientos, y si el tráfico no está suspeíQ-
dido en absc4uto, es porque sin eae 
tráfico no podrían continuar la guer ra 
los bloqueados f, puestos entré si |s-

iiáím 

í 

SUCESOR DW^ l^miS^^''Wñ 
Oflima («Ette» Cafióa); ii.V3 

3VC -A. ^ O 
Ya estamos én Mayo 

:"... j i n Bómanones, *• 
vaca de nardos, juzmines 

y tílatafónes; 
masqué las ranas, 

Bua disgiJfltosnpa cuentan 
por las mañanas. 

• 
Ya'ténemoa a Mayo -

. ©1 mes florido, 
protegiendo a la alondra 

que está en su nido, 
y a las sandías . 

les recuerda que pronto 
llegan sus días. 

» • 
Ya Mavo nos ofrece 

guindas y peras, 
y lea meltfaa que pescan, 

an Eaoombreraik 
jOh, mes hermoso 

que el mayero nos brindas 
fresco y sabroso f 

Ya tenemos a Jlayo 
mes da las flores, * 

matizando loa pradoa 

y a sus mandatos , , , 
"̂  surgen en ios campos 

• 
t tq i JB ' l táy¿ 'ba« venido , 

cuwjtoíawMKitsiiuii':-^ * 
abaratar deblaras 
Jas subsfst^oiaS' 
¡Si Id eres btiano 

baja el carbón, faa patatas 
y el pan morattol • 

OTEMÁ 

l»enderlo y tener que rendirse o ar i ies-
gar ia vida de sus •marinos mercanifis 
y sus buques paia poder s í^uir pelean 
(lo, con la esperanza de ttiunfnr, op­
tan par esto último, creyendo quo su 
triunfo ile-íará antes do la destiuccion 
total de«u-! flotas de oomurcio. 

D»ttquí se desprendo la tilinsoenden-
cia que para Alemania tiene ol sostoni-
mioiit'» dnl blnquoo; par.i ella su qiie-
bralitamiento representa i|»m mayor 
duración do iu guturii, uasi niíiynr 
invor»ión de riquezas en «u sosu-ni-
inie*ito» un mayor dorrainamiento <lo 
sangre y una probabilidad menos de 
triunfo. Cada barco que lloga a IDS 
puertos bloqueados puede considenu-
se quo alarga la guoi-ra \xn día y en rso 
día perecen ocho o diez mil alninaiios 
y se gasiari cincuenta o cien milioaas .y 
ea un día más do hauib;e y sufrinunnto 
papa los subditos aleuaanos. 

Jázguéíie ahoítv^i la pena dé*"torpo-
deamiento es proporcionaba a lo.s da­
ños quo causa quebrantar el bloqueo 
estabieoido. ¡Qué,trascendencia no totí 
drá el quebrantamiento cuando los 
bloqueailos profi^írmí arriesgar buques 
y tripulaciones a suspenden' el tráfico 
y pagan a peso do oro las mercancías 
que se lesJlovan! • 

¿Quiere esto decir quo no sea snnci-
blo que un buque morcante sea echado 
a pique y puesta su tripulación en 
riesgo de perecei? No, de ningún mo­
do» ««» al contralto, muy sensible, co 
md-lBf Sflns¡bi<i que un hombro mate a 
otro'éndttftmMa propia, sin que del he 
cho de ser lamentable SH <le<iuzca «ni 

m o d o alguno que el matador estaba 
obligado a dejarle matar. 

Alemania se defiende contra su agie-
Bory contra ol que ayuda a su agre­
sor. • ,-; 

Tflles son loa hochos ponsiderados a 
la luz dé los principios generales do la 
equidad y de la justicia, que en nin­
gún modo están en contradicción con 
las dispOî ioi&MKs del derecho interna­
cional pacta io, tus Cuales otorgan a las 
naoioirss beligerantes el derecho a juz­
gar la licitud y procedencia da las pre­
sas en primeía sustancia y a liS neu­
trales el derecho a reclamar contia 
estos fallos aiite un tribun.il interna­
cional, sin quo en ninguna paite Con• 
signen el deber de abstenerse de des 
truir la presa, sino el deber de indem­
nizar por la destrucción indol)i<la. 

El sentimiento do justicia ¡1'Va du 
ranle La paz a consignar on tiaiudos 
principios de justicia, y el rencor de 
las hostilidadorf y ^1 escozor por loS 
daños recibidos lleva durante la guo 
rra a querer alterar lo establecido du­
rante la paz. Por eso los tratados de 
derecho internacional consignan quo 
no deben ser cán|foindas sus disposicio­
nes durante una guerra, y que aquellas 
cosas no previstas en ello.s deben re­
gularse con acreglo a los principios 
universales da equidad y justicia, en­
tra los cuales no figura ninguno que 
autot:Íce a pedir impunidad para el 
que quebranta un bloQU«>o o por algún 
modo ayuda a Uiió de los beligeianie.s. 

TIROL 

a 

De Sociedad 
I40S que viajan 

Acompañado de su joven espesa lia 
regresado de su viajé de novios, el pro­
curador die estos tribunales don Adolfo 
PaacuaL -

- Procedentéls de Madrid han llega­
do boy nuestros quetídos* amigos don 
Diego Cervantes y don Federiao la To­
rre . 

—De Barcelona ha llegado hoy el co­
merciante de aquella ciudad don Ro­
berto Arganot. 

- Regresaron a la capital el ox-mi-
nistro de la Gobernación, Exorno, se­
ñor don Juan da La Cierva y su her­
mano don Isidoro. 

-^Eata tarde ha salido en automóvil 
para su posesiones del Totana el ex­
ministro dé la Guerra y ¡Jefe del Cuar­
to Mititálr dé 8. M. el Rey, Excmo se­
ñor don Ángel l^íuar. 

- Con objeto de posesionarse del 
cargo de diputado provincial, para el 
que fué elegido en las pasadas eleccio­
nes, salió para la capital don Antonio 
Rdaique Serrano. 

finfermos 
Sa enouontra enfermo de algún cui­

dado el comerciante da esta plaza don 
Esteban Ltagostera. 

Le deseamos un pronto restableci­
miento. , . 

' JNotas varias 
Esta mañana ha alniorsado en el va­

por marcante «Cabo Quejo el Goberna­
dor civil de está proTinoia don Alfon­
so Rniz de Gríjibiba, y esta terde há re^ 
grasado a la capital. * 

tí 

Reciiei*<Ioi^ t l e l a s p r u e b a n -
Fi 'asf^s f iel s a b i o t l o n I s a a c 
I V r a l . 
Un día de 1889, no recuerdo la fecha, 

hubieron de suspenderse las pruebas 
del Hubniarino Peral porque al salir de 
lo-i cuños del Arseinil do la CaiTaca 
pura el «placer de Rota», so recalentó 
una chumacera. 

Los periodistas que asistimos a las 
pruobus, entre otros, Menclieía, Orte­
ga Manilla, Julio Vargas y este niodes-
10 repórter , fuimos a casa del sabio 
Peral, en S. Fernando, iba también don 
Heb.i.stián Ayala, corresponsal de «El 
Globo» entonces. 

Este fué el que preguntó, el señor 
Aya!:i, lo siguiente: 

¿l 'oi 'cuanto tiempo tendrá usted 
qu'i .suspender las pruebas, don Isaac? 

Y iVlHHcheta, el inolvidablo tlon Fran-
civsco, aiite.s de quo purliera venir la 
conLe:il.!ición agregó a la pregunta: 

iE\ jjercance de hoy es malo^ 
¿Pue le influir en el resultado to­

ta! ilel .submarino? 
Y el .señor Peral, con la firmeza del 

eabio, replicó de aioilo categórico, 
coiití'stando brevemente a las dos pre­
guntas: 

El submarino no ha tenido que 
suspender las pruebas; estamos en ellas 
el recalontamiento de una chumacera 
no es percance: lo ocurrido en nada 
puede influir en el resultado del buque, 
éste es submarino y puede hacer lo 
que yo pensé; lo que yo quiero; hoy 
mismo; aha-a mi.sino. 

.Si en este momento recibiera yo or-
ilen, de torpedoar a un barco en la ba­
hía de (Jibraltar, nos «umergeríamos en 
la bahía de * 'ádiz, y sin ser vistos po-
drítnius llegar inipuiiHinentey cumplir 
nue.stro cometido; y seguir sumergidos 
hasta Málaga, y lo mismo podríamos 
hacer, de seguir torpedeando barcos 
sin ser visíos .. por el Mediterráneo; y» 
llegar hasta Barcelona. 

Pueden ustedes asegurarlo. 
¿No es verdad, Cubells? 
- El señor Cubells, ilustrado oficial 

del submarino, aseveró de moilo ro­
tundo lo que acababa de decir don 
Isaac Peral, con esta sola frase: 

Indiscutiblemente. 
Menolieta, Julio Vargas, Orie¡,' t Ma­

nilla, marcharon desde casa de P ral a 
la I'' inda del Correo, a redactar tele­
gramas, y don .^'ebastian Ayala y yo, 
legre.sam )S a Oádiz, para telegrafiar 
desdo (i.sia capital, evitando así In aglo­
meración de aespaclios y consiguiendo 
liv ¡nás breve trasmisión. ^ 

Pasaron los días, y las pruebas so 
sucedían con éxitos indiscutibles: en 
todas "lias recordaba yo las palabras 
terminantes del sabio don Isaac. 

,En una de esas pruebas, día sereno, 
mar tranquilo, se sumergió el subma­
rino, fpétote al Castillo da San Sebas­
tián y pasó por debajo de un buque es­
pañol: él trasatlántico Ciudad de Cá­
diz que venía de Buenos Aires e n cen­
tenares de pasajeros, ios que tributa­
ron al Peral una «ovación delirante: 
más aún loca. 

No reouefdo qu^ien inanduba entonces 
ol vapor correo mencionado; pero si, 
que uno de los tripulantes era, el que­
rida) an»igo don Melquíades Brizuela, 
actual jefe de fondas y do cocina, de 
los vapores de la Trasatlántica. 

Otras de las p}'a9|)as; taiabíón frente 
a Cádi¿-, eoilKí toda» ellas: de noche. 

Nimérosás gimeiHles de la Armada, 
los que habían de dictaminar, iban en 
un crucero; una d.e las pruebas era deí-
cubrir al Peral, ol ponerse al alcance 
de la artillería del barco de güetra; nó 
dejarlo llegar. 
. Y el submarino llegó; hasta el costa­

do del crucero, y yo que estaba en es­
te, 01 decir al sabio Peral orgulloso de 
satisfacción, 

^NQ buscarme más, con los reflecto­
res; que «tfoy aquí: al costado. 

JOAQUÍN QUERO 
" i i f III m • —ti i»»^i^iii.ii^i ,if tm •• i WM-.I, J-.-^,. .».!. . .! . — • 1.1 Mi' 

Toma de posesión 
Esta mañana y con las formalidades! 

de rúbrica ce oan posesionado del 
mando de Tos regimientos de Infante­
ría de Sevilla y España, los coroneles 
señores Qarcía Aldave y Pocurrull. 

Al aoto ha asistido el general dé 
brigada Exorno, señor don José Borre^ 
dá el cUal ha posesionado a dichos Jefes 

El, EOO de ÜARTAQiirA, envía a tan W-
ta r ros inilitarea su mSp respetu^po 
salud o\ 

l^Má 
Debiendoadministrarae la Comunión 

Pascual a 1oi'iM>bréB enfermos de este 
Santo Po»I>itaI« «1 Juev^es próximo a las 
7 y4[2.de la maSanai se invita, a Wt<» 
Téoiñdarió |it>r si fusta 'concurrir a 
tan soleiÉne'ifeto.-'^"•'••'•'i '•' • • "" •:- •: •'•• " 

El Secretario, Tomes Oarlos-Boca. 

Entré tinieblas 
C a i ' t i j ^ e u a a «kl)««ciirais.-¡i(nui<ln-

d o van I I M ••ntei'OMÜ.—En l o s 

I.ücto. , .si ij.(¡;.>r '< pi;e.sonciar un es-
pectíiciio grai'i s . v úigno deque las 
casas ciin.-iua;ugiái'icas hiciesen una 
película de él, espera a que te den las 
doce de la noche en cualquiera do las 
calles de esta ciudad. 

A dicha hora y cumpliendo con la 
R. O. del Ministro de la C !)ernación 
es suprimido parte del alumiu-ado pú­
blico; pero hay que tener presente qu» 
en Cartagena se «upiinie casi la totali­
dad de élj hasta ol punió de que algu­
nas callos no lucen ni un solo faiol. 

Pues bien; ios incidentes graciosos 
que pa.san, y quw hasta ahora no han 
tenido desagradables oonsecutinciaS, 
gracias a Dios, t o i continuos. 

Como todos sabemos y vemo.s, al 
mismo tiempo, !a.y aceras de jas- "calíeS 

' no están en las 0i)<i#a|jM|tKwliiiibldn9, 
salvo dos o tres de t; 1 ¡a.s, y lie aquí que 
por cf'íoio (io la grau obscuridad, que 
reina, el traiiseuiuu que las cruza suele 
caer al suelo al pisar en hoyo o al 
tropezar con los adoquín sd (oon.sto que 
esto lo_ hemos prononciado nosotros) 
exponiüudose a romperse la crisma. 

A i u i u b r a d o .«^iiplctorio 
Para poder marchar tranquilamente 

los trasnochadores, han sacado un 
alumbrado supletorio que consiste en 
un pequeñi o carburador que st», lleva 
en la solapa de la americana cotí gran 
facilidad y sin peligro alguno. 

Las calles presentan un nspeoH» pin­
toresco, pues grandes grupos de gua­
sones se dedican a recorrerlas con sus 
luces preparadas. 

Las autoridades todas deben pre­
ocuparse, ahora más que antes, de la 
tranquilidad del vecindario, pues bien 
pudiera ocurrir que los rateros co­
menzasen una campaña en favor de 
apoderarse de lo ajeno y *de cometer 
atracos sin peligro de quesean conoci­
do», pues la obscuridad que reina a 
dicha hora es completa, a excepción 
de las noches de luna. 

E u l o s e x É r a u i l i r a s 
Creemos que está ordenado que el 

alumbrado sea suspenilido a las once 
da ia nbche, pero eñ los barrios extra-
jnuros no lo encienden en toda ella. 

Esto es un grave peligro y perjuicio 
para los vecinos, que se ven en I» nece­
sidad de 1)0 poder salir a la calle, so-
penar de exponerse a volver (w es que 
vuelven), con una pierna pota o con la 
cabeza en dos partes. 

En San Antón ofrece mucho más pe­
ligro que en ningún otro barrio esta 
disposición, no ya solo por los vecinos 
sitio por que allí existe la Cárcel, y 
quien dice que ño pudiera cometerse 
una fuga de reclusos ftn combinación 
con alguien de la ca l la r . 

Todaé estás Cosa? deben tenerlas en 
cuenta las autoridades, y yá que ellas 
no pueden evitar quo s^ apague el 
alumbrado a las 11 de ja nbche ,por lo 
meno.s que vigilen con marcado inte­
rés los sitios de más peligro. 

E t t DUENDE 

Léanse en 3 " islaiia 
artículos de Interés 

•?2 

Notíciasf pabíica-
das por "El Eco 
dé Cartagena'*, 
e n t á l d¿a como 

'••íioy:;-;^"";'"''^' " 
Anoche dio su primai'é funcióñ^en 

nuestro Teatro Pirlnéipal el cabíííero 
Enriaüe Frizxo. 

Multitud de juegos completamente 
nuevos para esto publico causaron la 
admiración de todos los que concu-
r i ieron y con especialidád'loB de me­
moria qiie valieron al señor íVizzo r e ­
petidos aplausos. ^ 

Se ha da^o 'orden para quo oí día 
dooedel OorWéb te esté lista, a fin de 
dfseimpofiar una comisión enrofcextran* 
jeru, la fragata de guerra «Blanca»^ 

^ 

iie&e«lg«is1b de comunicar it sii 
nuin*ws« clientela y sU publico en 
geocfi^f que ha trasladado su 
ésiablecimiento de sastrería de la 
carie de Villaraartíaa la de Sa-
gasta Dúm. 21 (antes Jabonerías) 


